



Desde el Seminario











DUC IN ALTUM. 





	 El 17 de Abril se celebra la Jornada Mundial de Oración por las vocaciones. Hemos sido testigos de la muerte del gran Papa Juan Pablo II.   ¡Qué emoción  pensar que su mensaje llega a nosotros incluso después de su muerte y nos habla a todos, especialmente a los jóvenes, como hacía siempre para  no tener miedo y  “ remar  mar adentro”! 





 El Papa ha muerto. La Iglesia llora y reza, se alegra y espera. Estos días de Pascua han sido días privilegiados. Una gran comunión católica, universal, ha surgido a la luz pública fruto de la semilla, tantas veces oculta, de nuestra fe. 





El Papa ha sido un testigo de Cristo. Por eso su persona convence y atrae. Nos ha hecho visible la belleza y la verdad del amor de Dios, incluso en los momentos más duros, hasta en el silencio de la palabra. ¡Qué lección tan grande!





Antes de morir dejó escrita una carta para esta Jornada:


 


“Particularmente a vosotros, queridos adolescentes y jóvenes, os repito la invitación de Cristo a "remar mar adentro". Os encontráis en un momento en que tenéis que tomar una decisión importante para vuestro futuro. Cada vez estoy más convencido de que, en el ánimo de las nuevas generaciones es mayor la atracción hacia los valores del espíritu, mayor el ansia de santidad. Los jóvenes necesitan de Cristo, pero saben también que Cristo quiere contar con ellos.





Queridos muchachos y muchachas, confiad en Él, escuchad sus enseñanzas, mirad su rostro, perseverad en la escucha de su Palabra. Dejad que sea Él quien oriente vuestras búsquedas y aspiraciones, vuestros ideales y los anhelos de vuestro corazón.” 





Cuando los adultos creyentes hacen visible el rostro de Cristo con la palabra y con el ejemplo, los jóvenes están dispuestos más fácilmente a acoger su exigente mensaje marcado por el misterio de la Cruz.





¡...hoy también se necesitan sacerdotes santos, personas totalmente consagradas al servicio de Dios! Cristo, queridos jóvenes, os pide «remar mar adentro» y la Virgen os anima a no dudar en seguirle.





Es tremendo el eco que tienen ahora estas palabras en todos nosotros...


¡GRACIAS Juan Pablo II por tu vida!  ¡Sigues con nosotros!





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















